
A su Muy Excelentísima Majestad Don Carlos I de España, 

Es un honor y un orgullo para mí relatarle lo acontecido durante 

esta larga y muy penosa expedición a la especiería. Debo decirle 

a Su Majestad que de haber sabido los muchos pesares, 

carencias y tristezas a las que durante el viaje habría de 

enfrentarme, jamás me hubiese alistado en esta tamaña aventura. 

Son tantas las situaciones de hambre, frío y miedo que nos hemos 

visto obligados a encarar, que creo que nunca podré olvidarlo, por 

mucho tiempo que viva. Aún ahora, meses después de nuestra 

llegada, me cuesta dormir toda la noche sin despertarme, ya que 

estoy más habituado al balanceo del barco de día y de noche que 

a la tranquilidad de una cama. Además, no consigo olvidar a 

mis compañeros, que durante tantos meses fueron mi familia, la 

mayoría de los cuales no son tan afortunados de poder contarlo, 

quedando sus cuerpos y sus almas descansando a lo largo del 

ancho océano. Junto a ellos he luchado por mantener el rumbo a 

pesar de las tempestades, de las calmas interminables, sin 

comida que llevarnos a la boca ni agua con la que aplacar la 

sed. Juntos hemos soñado con poder dormir en un lugar seco, sin 

sufrir la humedad y el salitre del barco, mirando durante 

interminables horas al horizonte para encontrar una línea de 

tierra, o siquiera una bandada de pájaros, que indicara la 

cercanía de la costa, y así iluminara con algo de esperanza a 

nuestra maltrecha moral. 



Sin embargo, me siento profundamente orgulloso y contento de 

haber conseguido sobrevivir, y de poder ahora relatarle a Su 

Majestad los acontecimientos que durante el viaje sucedieron, 

muchos de los cuáles, como le digo, jamás podré olvidar. Me 

siento afortunado por haber formado parte de la expedición que 

finalmente consiguió por primera vez dar la vuelta a la Tierra, 

demostrando su redondez. 

 

 Nuestras primeras dudas comenzaron bien pronto, cuando vimos 

que nuestro Capitán no seguía el rumbo esperado, sino que 

llegando al archipiélago de Cabo Verde no enfilaba hacia las 

Américas el rumbo de nuestra flota, sino que continuaba bien 

hacia el sur. Recuerdo que en aquellos momentos los castellanos, 

y no solo los marineros sino los capitanes de las otras naves, 

temimos que nos estuviese en realidad conduciendo al enemigo, 

Portugal. No podíamos en ese momento saber si tal vez el 

Capitán había decidido traicionarnos a nosotros, y a Su 

Majestad, en favor de la Corona de Portugal, Cuánto dudamos 

en aquel momento de Magallanes, ahora vemos que 

infundadamente. Lo cierto es que aquel hombre debió de sentirse 

también amenazado por la situación, sin saber si la Corona de 

Castilla confiaba realmente en él, o si Don Juan de Cartagena le 

relevaría del mando una vez descubierta la salida al gran océano 

Pacífico, o incluso le tuviese reservado un final peor. Lo cierto es 

que todo hubiese sido más fácil si los marineros y los mandos de 



la flota hubiésemos disfrutado de la confianza mutua. Creo que 

es justo imaginar la incertidumbre que para todos nosotros 

suponía estar embarcados en un viaje de rumbo desconocido para 

cualquier europeo. Mucha más intranquilidad suponía no confiar 

siquiera en las intenciones del Capitán Magallanes, que era de 

por sí un hombre poco dado a las explicaciones, incluso a sus 

mandos más allegados. Esto sin duda se debía a la desconfianza 

a la que él mismo se veía sometido. 

El ánimo de todos nosotros mejoró cuando comenzamos finalmente 

a dejar atrás las costas de África. Por fin podíamos descansar 

al comprobar que nuestro Capitán nos conducía a buena 

velocidad, y decidido rumbo, hacia las tierras americanas... 


